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RESUMEN
Durante los trabajos de prospección arqueológica efectuados en el 2001 con motivo de la construcción de la Línea de Alta Velocidad a su
paso por la zona de Artesa de Lleida-Puigverd (Lleida), se efectuaron estudios geomorfológicos de las terrazas fluviales del río de La Femosa.
Desde la década de 1970 se conoce la presencia de yacimientos paleolíticos. La datación por termoluminiscencia de dos de los niveles y la
caracterización morfotécnica de sus materiales ha permitido una aproximación a la cronología de los depósitos pleistocenos. La terraza de La
Pena (nivel 6) se sitúa en 105.000 años y el de la Gravera de l’Eugeni (nivel 3) en unos 40.000 años, datos cronológicos que se correlacionan
bien con los obtenidos en terrazas de los ríos Cinca y Gállego. Por otro lado, los conjuntos líticos ubicados en las terrazas altas (La Pena, Clot
del Ballester) corresponden a un tecnocomplejo de Modo 2 o achelense, mientras que las industrias situadas sobre las terrazas bajas (Gravera
de l’Eugeni, El Secanet, La Serreta) pertenecen al Modo 3 o musteriense.

PALABRAS CLAVE
Terrazas fluviales; Pleistoceno; Paleolítico; Termoluminiscencia; Depresión del Ebro

INTRODUCCIÓN

Con motivo de la intervención arqueológica realizada
para la Línea de Alta Velocidad Madrid-Barcelona-Frontera
Francesa, tramo Lleida-Martorell, subtramo Artesa de Lleida1

se profundizó en la realidad geoarqueológica de los yaci-
mientos paleolíticos de La Pena, La Serreta, El Secanet y
la Gravera de l’Eugeni (Lleida). Dichos enclaves contaban
con repertorios liticos que fueron descubiertos en la década
de 1970 por el Grup de Recerques Arqueològiques de La
Femosa (1976), y estudiados desde la metodología del Sis-
tema Lógico Analítico (S.L.A.)2.

1 Los trabajos de prospección arqueológica y seguimiento de los mo-
vimientos de tierras fueron costeados por el Gestor de Infraestructuras
Ferroviarias (G.I.F.), promotor del proyecto de obra civil. El proyecto fue
supervisado por el Servei Territorials de Cultura del Departamento de Cul-
tura de la Generalitat de Catalunya. Agradecer las facilidades prestadas a
D. Esteban Bermúdez de Corsán-Corviam, empresa adjudicataria del tra-
mo y al Grup de Recerques Arqueològiques de la Femosa de Artesa de
Lleida.

2 Se tomó el S.L.A. como metodología de trabajo debido a que el estudio
inicial de los diferentes conjuntos líticos tratados fue abordado desde esta
corriente investigadora, así como para poder correlacionar los datos con
otros yacimientos de Cataluña estudiados por dicho sistema (Carbonell et
al., 1983, 1987; Carbonell y Mora, 1985 y 1986; Mora y Carbonell, 1988;
Canal y Carbonell, 1989; Mora Torcal, 1992; Rodríguez, 1997; Rodríguez y
Lozano, 1999).
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1. EL CONTEXTO GEOGRÁFICO Y GEOLÓGICO

El curso bajo del río de La Femosa se sitúa en el sector
catalán u oriental de la Depresión del Ebro (Fig. 1). Durante
el Terciario esta cuenca sedimentaria se fue rellenando de
materiales terciarios continentales, que abarcan desde el
Eoceno superior hasta el Plioceno superior, momento en el
que la cuenca pasa a una situación exorreica.

El sector de La Femosa se compone en concreto de ma-
teriales arcillosos oligocenos, con intercalaciones de paleo-
canales de arenisca, más numerosos en el NE de Puigverd
y en el sur de Artesa de Lleida. Estos materiales terciarios
se originaron en la parte distal de abanicos aluviales proce-
dentes de la erosión de los márgenes montañosos de la cuen-
ca, constituyendo la Formación Urgell (Riba et al. , 1983), de
edad Chattiense (Barnolas y Robador, 1998).

El predominio de estas formaciones arcillosas ha permi-
tido que la red fluvial cuaternaria haya excavado profunda-
mente el área comarcal del Segrià y del Pla d’Urgell, gene-
rando un relieve deprimido (150-380 m) respecto a la altura
de los relieves circundantes (450-1000 m), formados por are-
niscas y calizas oligocenas (Sierras de Almenara y cuestas
de La Segarra y Les Garrigues). Al mismo tiempo, los depó-
sitos fluviales cuaternarios han recubierto gran parte de este
sector de la depresión, siguiendo la directriz marcada por el
nivel de base local del río Segre y el general del río Ebro. El
resultado ha sido un extenso complejo de terrazas fluviales
escalonadas, que otorgan un aspecto general de gran pla-
nitud a la región.

2. LA EVOLUCIÓN CUATERNARIA

El río Segre presenta en esta zona un sistema de terra-
zas fluviales bien desarrollado, estudiado en primer lugar por
Solé y Font (1929) y Solé (1946). Trabajos posteriores han
abarcado áreas más extensas de los cursos bajos de los ríos
Segre y Noguera Ribagorzana (Peña, 1974, 1983), del Pla
d’Urgell (Calvet, 1980) y del Cinca (Sancho, 1991), además
de algunas síntesis generales (Peña, 1988, 1989; Peña y
Sancho, 1988). En estos trabajos se establece el siguiente
sistema de terrazas para estos ríos, a diferentes alturas so-
bre el cauce actual, en donde el máximo número de niveles
corresponde al río Cinca, que se convierte así en el sistema
principal de referencia (Tabla 1).

El río de La Femosa, al igual que los restantes cursos
que drenan el Pla d’Urgell, ríos Corb, Ondara y Set, poseen
idéntica cabecera. Nacen en los relieves calcáreos de las
cuestas de La Segarra y Les Garrigues, que constituyen la
divisoria fluvial entre la cuenca del Ebro y el Mediterráneo.
El gran número de niveles morfogenéticos cuaternarios y la
compartimentación espacial que presentan los mismos, ge-

nera una gran complejidad a la hora del establecimiento de
etapas evolutivas (Peña, 1988, 1989).

Las características de los sedimentos es bastante ho-
mogénea para los distintos ríos del Pla d’Urgell. Se com-
ponen de niveles de gravas y arenas, con predominio casi
total de las calizas micríticas grises oligocenas, de 2-3 cm
de diámetro, bien estratificadas y mostrando estructuras flu-
viales, con estratificación cruzada de canales de tipo tren-
zado o braided, propias de medios torrenciales. También es
posible encontrar otras litologías distintas, aunque escasa-
mente representadas, como cuarcitas, calizas cristalinas y
silex.

En términos generales podemos hacer una separación
entre dos fases evolutivas en cuanto al dispositivo sedimen-
tario y las morfologías resultantes (Fig. 2).

a) etapa de conos aluviales

En estos momentos iniciales, el río de La Femosa forma-
ba un amplio abanico aluvial al alcanzar el curso bajo, que
coalescería con los abanicos de los ríos cercanos, configu-
rando una gran superficie suavemente inclinada hacia el
Segre, con cuya llanura aluvial enlazaba. Las terrazas más
antiguas pertenecen a esta fase inicial, presentando desa-
rrollo de costras carbonatadas de gran espesor, con capas
brechoides, costras pulverulentas y nodulares, así como
niveles laminados, que confieren una gran resistencia de
estos depósitos aluviales ante la acción erosiva posterior.
Pueden diferenciarse los siguientes niveles:

– Nivel del Clot de Ballester (T7). Es la terraza más alta
del valle del río de La Femosa y se sitúa al sur de Artesa de
Lleida. No puede ser correlacionada con las terrazas del
Segre, ya que en este río no se conservan niveles tan altos,
superando al menos en 20 m al nivel más alto (T6) del río
principal. La plataforma del Clot del Ballester compone la
divisoria con el valle del Set y presenta un gran desarrollo
de costras calcáreas (Gutiérrez et al., 1985).

– Nivel de Arbeca-Puig Gros-Miralcamp (T6). Se corre-
laciona con el nivel 6 del río Segre (80-90 m de altura so-
bre el cauce actual), que sólo está representado en esta
zona por el nivel alto de Alcoletge. Existen restos en el nor-
te de Puigverd (La Pena) y al sur de Artesa de Lleida. La
presencia en estos momentos de una gran superficie alu-
vial, puede reconstruirse con los restos de los abanicos de
esta edad de los ríos Ondara, en la zona de Tárrega, y Set,
en Alfés.

– Nivel del Pla de Santa Maria-Margalef (T5). Se conserva
una extensa superficie al Norte de Puigverd, de unos 10 km
de anchura, que enlaza con la terraza 5 (60 m) del Segre en
la zona de La Vilanoveta.



323

Los yacimientos paleolíticos del valle de La Femosa (Lleida) en su contexto geomorfológico y arqueológico

b) etapa de terrazas fluviales

A partir del nivel 5 el río adopta una disposición directa
hacia el Segre y se encaja definitivamente en los anteriores
abanicos aluviales, organizándose como un verdadero cur-
so fluvial, en cuyos márgenes se escalonan las terrazas flu-
viales, de forma bastante simétrica. El desarrollo de costras
calcáreas es escaso o nulo en estos niveles de terraza, con-
sistiendo para los niveles 5 y 4 en encostramientos de las
capas superiores de gravas.

3. GEOMORFOLOGÍA Y ARQUEOLOGÍA DE LOS
YACIMIENTOS PALEOLÍTICOS DE LA FEMOSA

Como ya se ha indicado, los yacimientos se localizan
sobre diferentes niveles de terraza fluvial, habiéndose obser-
vado una relación entre los niveles diferenciados y los mate-
riales líticos documentados. Así, los yacimientos de La Pena
y del Clot de Ballester se ubican sobre las terrazas más ele-
vadas (niveles 6 y 7, respectivamente), mientras que los
yacimientos de La Gravera de l’Eugeni , El Secanet  y La
Serreta  (sector alto) se sitúan sobre niveles bajos (3 y 4) y
La Serreta (sector bajo) sobre el nivel T2.

Se puede señalar que justamente los hallazgos arqueo-
lógicos más antiguos corresponden a los niveles más altos,
frente a la tipología más reciente de los restos encontrados
en los niveles bajos, que habría que situar en el Paleolítico
Medio. Resulta difícil contextualizar de forma precisa los
materiales, ya que son siempre hallazgos muy superficiales,
aunque el hecho de que en la mayoría de los casos se apre-
cien signos de rodamiento parece indicar que han sufrido
un cierto transporte y que por tanto pueden estar muy ínti-
mamente ligados con el final de la formación de la terraza
fluvial. Seria, por tanto, posible establecer una relación de
proximidad cronológica – en sentido amplio – entre la terraza
fluvial y la industria lítica que soporta.

a) Yacimientos localizados
sobre los niveles T7 y T6

– Un primer enclave arqueológico se encuentra sobre la
Terraza 7 de La Femosa, en el paraje conocido como Clot
del Ballester (Fig. 2), al sur de Artesa de Lleida. El material
apareció sobre un nivel de terraza fuertemente encostrado,
como ya hemos indicado, y afectado por subsidencias super-
ficiales que generan amplias depresiones que podríamos cali-
ficar de dolinas en artesa (“clot”), posiblemente producidas
por la disolución de los carbonatos. El conjunto lítico de Modo
2 (Achelense), compuesto por 124 piezas, se caracteriza por
un aporte de materia prima alóctona del río Segre, la explo-
tación diferencial de la materia prima (cuarcitas 68,5%, rocas

corneanas 24,2% y sílex 2,4%), siendo empleada la cuarcita
para la producción de lascas y las rocas corneanas para la
configuración de grandes instrumentos sobre canto. Además,
cuenta con una importante presencia de BN1G, entre las que
destacan unifaciales uniangulares (picos), abundancia de BP
(38,7%), escasos bifaces sobre BP de gran formato y espe-
sor, cantos trabajados y la explotación bifacial centrípeta, en
algunos casos de tipo preferencial con prconfiguración de la
morfología final de los productos, que representan el 30% del
conjunto (Carbonell et al., 1993; Rodríguez, 1997; Rodríguez
y Lozano, 1999).

– El principal yacimiento, denominado La Pena , está
situado sobre la terraza 6, en un retazo conservado que pre-
senta forma alargada y queda colgado unos 70 m sobre el
cauce actual de La Femosa, al norte de Puigverd. Este nivel
pertenece al antiguo sistema de abanicos aluviales, que en
el momento de su formación llevaba una dirección de flujo
distinta a la de las terrazas recientes y actual (Fig. 3). En
una gravera puede observarse un completo perfil de esta for-
mación aluvial, que presenta niveles basales arenosos, con
intercalaciones de gravas (Fig. 4 y 5); su parte superior se
compone dominantemente de gravas que van compactán-
dose a techo por el desarrollo de una costra de carbonatos
de tipo nodular. En las arenas inferiores se tomaron mues-
tras para datación con TL. En la superficie de la terraza se
encuentran piezas líticas de Modo 2 o Achelenses. Se trata
de una serie mínima de BP elaboradas sobre materias pri-
mas alóctonas procedentes del río Segre (principalmente
rocas corneanas) recogidas por el Grup de Recerques Ar-
queològiques “La Femosa” en la década de 1970 (Carbonell
y Mora, 1985).

– Otro yacimiento es el de Els Secots, situado sobre un
glacis de difícil asignación cronológica dentro del sistema de
terrazas de La Femosa, con presencia de cadena operativa
Achelense o “Modo 2”, enclave con un escaso repertorio lítico
compuesto por cantos trabajados y piezas unifaciales.

b) Yacimientos localizados
sobre los niveles T4 y T3

– Los materiales provenientes de la Gravera de l’Eugeni
se localizaron sobre la terraza 3, en una zona de antigua ex-
plotación de gravas cerca de la localidad de Artesa de Lleida
(Fig. 3). Se pudieron observar varios perfiles del depósito, con
un espesor mínimo de 2,5 m, sobre un sustrato de arcillas
oligocenas (Fig. 4 y 6). Las gravas y arenas presentan un
dispositivo sedimentario con estratificaciones cruzadas, su-
perficies erosivas y canales encajados. En este nivel, junto
al material calcáreo habitual semirodado, aparecen cantos
con mayor índice de rodamiento y litologías de cuarcita, silex
y areniscas, seguramente retomado de otras formaciones
más antiguas, posiblemente conglomerados terciarios. En los
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niveles de arenas se tomaron muestras para dataciones con
TL. Su tecnocomplejo de Pleistoceno Superior, compuesto
por un número escaso de piezas elaboradas en sílex, se
caracteriza por el predominio de BP, presencia de BN2G
(raederas, lascas retocadas y puntas, escasos cantos traba-
jados), así como modelos de explotación centrípeta en las
BN1G (Grup de Recerques Arqueològiques, 1976; Carbonell
et al., 1987; Canal y Carbonell, 1989).

– El Secanet se localiza sobre la terraza 3 de La Femosa.
La industria localizada está dirigida a la producción de las-
cas, además de presentar configuración directa de nódulos
en útiles (cantos trabajados y trabajo bifacial). El sílex es la
materia prima utilizada para la producción de lascas y útiles
de pequeño formato, siendo otras materias primas como la
cuarcita, el cuarzo y las rocas corneanas las empleadas como
soporte para la confección de cantos trabajados y bifaces.
Destacan las BP1G (80%), siendo las BN2G, raederas, per-
foradores y puntas fundamentalmente. El modelo de explo-
tación de las BN1G se caracteriza por la asociación de tres
técnicas, la centrípeta, la direccional y la híbrida o modelo
intermedio (Mora, 1992).

– La Serreta también se sitúa sobre la terraza 3 del río,
recuperándose un centenar de piezas, la mayoría elabora-
das en sílex, destacando la abundancia de BP1G o lascas,
además de la presencia de BN2G como raspadores o per-
foradores, atribuible a una industria musteriense (Canal y
Carbonell, 1989).

– Minferri  presenta un conjunto lítico en superficie com-
puesto por un centenar de piezas en sílex, básicamente BP,
algunas BN2G (raederas, perforadores y puntas) así como
algún bifaz sobre canto (Carbonell et al., 1987).

– En el caso del Vinyar Nou, situado sobre la terraza 3
al norte de Artesa de Lleida, se ha determinado la existencia
de una zona de taller de sílex musteriense, con presencia de
puntas, raederas, núcleos, etc. distribuidos de forma aislada
(Solanes y Potrony, 2001).

– El Set es un yacimiento musteriense al aire libre que
presenta un tecnocomplejo lítico con abundancia de BP1G,
BP fragmentadas y escasos BN1G de configuración. La
materia prima tallada para la confección de las diferentes
piezas es el sílex opaco, de origen alóctono. Los útiles iden-
tificados como BN1G de configuración son discos y bifaces,
destacando la ausencia de cantos trabajados, tanto unifa-
ciales como bifaciales. Dentro de las BN2G destaca el pre-
dominio de raederas, además de la existencia minoritaria de
perforadores, puntas, buriles, denticulados y becs (Carbonell
et al., 1987).

– Por último, el yacimiento de Les Fonts  es considerado
como uno de los yacimientos del Paleolítico medio al aire libre
más significativos del valle de La Femosa. Se sitúa igualmen-
te sobre la terraza 3 de este río. En su conjunto lítico des-
taca el predominio de BP o lascas y fragmentos de lascas

frente a los escasos cantos trabajados. El sílex es la mate-
ria prima empleada para la confección de productos de las-
cado, siendo de cornubianita, cuarcita y cuarzo las BN1G
configuradas como cantos trabajados – mayoritariamente
unifaciales aunque alguno bifacial –. Entre las BN2G domi-
nan las raederas, además de algunas puntas musterienses,
buriles y perforadores. Destaca el elevado porcentaje de
técnica levallois existente entre las BP, además de un pre-
dominio de talones lisos (sobre todo corticales) y presencia
de talones facetados.

4. CRONOLOGÍA DE LAS
ACUMULACIONES CUATERNARIAS

Aunque en este momento hay un buen conocimiento de
los sistemas de terrazas de la cuenca del Ebro, poca es la
información relativa a su cronología. Los únicos datos pa-
leontológicos destacables no aportan precisiones crono-
lógicas sobre la edad de las terrazas, como es el caso de
los trabajos de Bataller (1937) sobre los premolares de Bos
primigenius y de Equus Caballus (Miralcamp, Pla d’Urgell)
o los hallazgos de Elephas meridionalis publicados por Zui-
dam et al.  (1975) en una terraza del Ebro o la defensa loca-
lizada en una terraza del río Gállego, cerca de Zaragoza.
También son numerosos los trabajos sobre la relación crono-
lógica entre terrazas fluvioglaciares y morrenas terminales
de los glaciares pirenaicos, en la Cerdanya (Alto Segre) y
en otros ríos pirenaicos, partiendo de la existencia de dos
etapas glaciares alpina, Riss y Würm (Panzer, 1926; Boisse-
vain, 1934; Nussbaum, 1956; Birot, 1937; Solé, 1946). Esta
misma base cronológica establece Peña (1983 y 1988) para
las terrazas del Segre y Noguera Ribagorzana y en su co-
rrelación con el Pla d’Urgell, señalando edades anteriores
al Riss para la terraza 5 y la pertenencia a diferentes esta-
dios würmienses para las terrazas más bajas.

Como ya se ha indicado, para este trabajo se tomaron
muestras en los niveles más representativos de La Femosa,
que son los niveles T6 y T3, para intentar precisar algo más
las edades de las terrazas y, por extensión, de las industrias
líticas localizadas en ellas. Así, concretamente, se tomaron
dos muestras en los niveles basales de arenas del perfil de
La Pena y otros dos en los niveles medios de la Gravera de
l’Eugeni (Fig. 4) para su envío a la Unidad de Arqueometría
de la Universidad de Alicante, cuyos resultados quedan re-
flejados en la Tabla 3.

La terraza T3 de la Gravera de l’Eugeni se situaría entre
38-40 mil años B.P., es decir dentro del MIS 3 (Marine Isotopic
Stages de Shackleton y Opdyke, 1973, Bond et al., 1993),
equivalente al final del Würm II de la terminologia alpina. Su
relación topográfica con la misma terraza del Segre extende-
ría estos datos al sistema cuaternario del río principal. Por otra
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parte, las edades del nivel 6 de La Pena se situarían en torno
a los 105-106 mil años B.P., lo que implicaría colocar este ni-
vel en el MIS 5 c-d, es decir entre el final del Eemiense o
interglaciar Riss-Würm y el Riss reciente, en este último caso
si utilizamos la desviación standard máxima de los datos.

A nivel regional, podemos poner estas edades en relación
con dataciones efectuadas en las morrenas y las terrazas flu-
viales y fluvioglaciares del valle del Cinca (Lewis et al., 2000;
Sancho et al. , 2003, 2004), ya que pertenecen al mismo sis-
tema fluvial que el Segre (Peña y Sancho, 1988). Igualmen-
te, pese a la mayor distancia, puede intentarse correlacionar
con los datos actualmente existentes del valle del Gállego
(Peña et al. , 2004; Sancho et al. , 2004). Algunas dataciones
señaladas en estos trabajos se corresponden cronológi-
camente con las de La Femosa. Así, la terraza T3 del Cinca,
equivalente a la T3 del Segre, ha sido datada por OSL
(Optically Stimulated Luminiscence) en 41 ± 8 ky B.P. o sea
similar al dato TL obtenido para la T3 de la Gravera de l’Eu-
geni. Por otro lado, en el Gállego, una de las morrenas fron-
tales (Fase Senegüé) está datada en 35 ± 3 y 36 ± 2 ky B.P.
al igual que la terraza de Murillo de Gállego (39.8 ± 5 Ky
B.P.). Además, la perfecta relación cronológica observada
entre estas terrazas y los depósitos glaciares de los ríos Cin-
ca y Gállego ha permitido caracterizar como periodo frío la
época entre 35 y 41 mil años, que podemos situar en el MIS
3 y de una manera más precisa en el Heinrich event H4.

La datación de La Pena para el nivel 6 está próxima a las
fechas obtenidas para la terraza 5 del río Cinca, en 97 ± 16
ky B.P. mediante OSL, en el MIS 5 c-d. Eso haría equiva-
lente la terraza 6 de La Femosa con la T5 del Cinca. Queda
más lejos cronológicamente la posible relación con la Terra-
za 5 del Cinca ya que su datación está en 64 ± 4 ky B.P.
(edad media ponderada). En cualquier caso, cualquiera de
estas terrazas se relaciona con periodos fríos, con alta activi-
dad glaciar en las cabeceras de los ríos pirenaicos, que nos
situaría en un paleoambiente frío, en el que las descargas por
fusión generaban grandes aportes de aluviones al cauce. Por
supuesto que las condiciones climáticas en la depresión del
Ebro no alcanzarían en esos momentos un nivel tan extremo,
aunque seguramente los relieves marginales tenían condi-
ciones frías de tipo periglaciar, que explicarían la abundancia
de clastos calcáreos que nutren las terrazas de los ríos del
Pla d’Urgell, lo cual ya fue intuido en el trabajo de Calvet y
Gallart (1979).

5. EL PALEOLÍTICO EN CATALUÑA

La investigación del Paleolítico inferior en Cataluña co-
menzó a partir de la década de 1970 en Gerona, localizán-
dose las ocupaciones más antiguas fundamentalmente en
tres áreas: el Valle medio del río Ter, la comarca de la Selva

y el curso bajo del Ter (Rodriguez et al. , 2004). En la última
década se han descubierto yacimientos del Pleistoceno Me-
dio e inicios del Pleistoceno Superior en Lérida y Tarragona
(Rodriguez y Lozano, 1999; Rodriguez y Lozano, 2000).

Entre los yacimientos más antiguos de Cataluña hay que
citar Mas d’en Galí (Medinyà, Gerona), Costa Roja (Sant Julià
de Ramis, Gerona) y Puig d’en Roca I-II, Puig d’en Roca IV
y Puig d’en Roca Excavación (Gerona). Estos yacimientos
están situados en lugares estratégicos, cercanos al curso
medio del río Ter. Entre la industria lítica recuperada en Costa
Roja y Mas d’en Galí destaca la presencia de cantos talla-
dos, generalmente unifaciales, elaborados sobre cantos de
cuarzo. Las estrategias de talla trifaciales y multifaciales tie-
nen un peso importante, no apareciendo artefactos caracte-
rísticos del Modo 2 o Achelense como pudieran ser bifaces,
hendedores, picos o lascas (Bases Positivas) de gran forma-
to; por otro lado, las BN2GC o lascas retocadas presentan
extracciones poco sistemáticas y muchas veces el retoque
es irregular. Todo ello nos lleva a situar estos conjuntos den-
tro del Modo 1, anterior al Achelense (Canal y Carbonell,
1989; Rodríguez y Lozano, 1999).

En diversas zonas de la colina de Puig d’en Roca se han
recuperado artefactos, localizando el registro arqueológico
más antiguo en Puig d’en Roca I-II, Puig d’en Roca IV y Puig
d’en Roca Excavación. El estudio comparativo de los nive-
les de terrazas del Ter y el análisis de la industria permite
situar estos conjuntos en el Pleistoceno medio central (Car-
bonell et al., 1988). En todos los yacimientos de Puig d’en
Roca la materia prima más utilizada es el cuarzo. El yacimien-
to de Puig d’en Roca I-II proporcionó 1136 artefactos que se
situarían entre las industrias europeas de cantos tallados
(Canal y Carbonell, 1989), con preponderancia de los unifa-
ciales, si bien la existencia de algunos protobifaces podría
indicar que nos encontramos ante un antecedente de la in-
dustria achelense o de Modo 2. Los materiales de Puig d’en
Roca I-II provienen del desmantelamiento del nivel T4 de
terraza del Ter, mientras que el material recuperado en Puig
d’en Roca IV (323 objetos) se encontró entre arcillas rojas
retenidas por grandes bloques de caliza, situados debajo de
la terraza T4. Por su parte, la industria lítica de PR IV y PR
Excavación mantiene algunos aspectos arcaicos que la rela-
cionan claramente con PRI-II, pero también introduce tími-
damente algunos elementos que anuncian la llegada del
Modo 2. Dichos elementos reflejan un menor porcentaje de
instrumentos sobre canto y fragmento, el mayor porcentaje
de lascas retocadas, la existencia de talla con preconfigu-
ración de los productos finales y la presencia de algunos
artefactos que tipológicamente podrían clasificarse como
hendedores y bifaces. Estos rasgos aproximan PR IV y PR
Excavación al achelense o Modo 2 y hacen pensar en la
posibilidad de una cronología ligeramente posterior a la PR
I-II (Rodríguez, 1997; Rodríguez et al., 2004).
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El Achelense o Modo 2 está bien representado en Cata-
luña. En la comarca de la Selva (Gerona) han aparecido
numerosos yacimientos al aire libre y en superficie, la mayo-
ría adscritos al Modo 2. Solamente se ha podido encontrar
material en estratigrafía en el yacimiento de Puig Marí (Sala
et al., 2002). En los yacimientos con tecnología de Modo 2
se observa un destacado porcentaje de herramientas confi-
guradas sobre canto (BN1GC), con preponderancia de las
extracciones unifaciales. Los picos, bifaces y hendedores,
estándares operativos característicos de este Modo técnico
poseen una presencia diversa en estos yacimientos, signifi-
cativa desde el punto de vista cualitativo, pero generalmente
poco numerosa (Canal y Carbonell, 1989; Rodríguez y Loza-
no, 1999; Rodríguez et al., 2004). Entre los yacimientos de
Modo 2 de La Selva destacan Puig d’Esclats, Casa Nova d’en
Feliu y Can Burgès (García, 2001). En la zona del macizo del
Montgrí (Gerona) hay una larga tradición de investigaciones
arqueológicas, centradas especialmente en dos yacimientos:
Cau del Duc y Cau del Duc d’Ullà (ambos muy próximos a la
localidad de Torroella de Montgrí) (Canal y Carbonell, 1989;
Rodríguez, 1997; Rodríguez y Lozano, 1999). Recientemen-
te se han extraído muestras de la estalagmita de base del
Cau del Duc de Torroella para efectuar análisis por series de
uranio, con un resultado de más de 350 ka (Rodríguez et al. ,
2004), siendo el registro arqueológico de esta cavidad pos-
terior a dicha cronología. Para el Cau del Duc d’Ullà conta-
mos con una datación también por las series de uranio de la
capa estalagmítica que recubre todo el paquete estratigráfi-
co: 135+10/-9 ka (Tissoux, 1999). Por tanto, los conjuntos de
estas dos cuevas podrían abarcar un margen cronológico de
entre 350 y 135 ka. La industria lítica de estos yacimientos
presenta rasgos morfotécnicos del Modo 2 y la presencia de
elementos del Modo 3. De hecho, en Cataluña hay algunos
yacimientos encuadrados cronológicamente en el Pleistoceno
Medio con elementos técnicos del Modo 3 (Paleolítico Medio),
especialmente la presencia significativa de sistemas de ex-
plotación con predeterminación de la morfología final de los
productos (como las modalidades levallois y discoide). La
amalgama de elementos técnicos característicos del Modo 2
y de estrategias de explotación destinadas a la producción
sistemática de BP, más propias del Modo 3, indican que el
paso del Paleolítico Inferior al Medio fue gradual y no repen-
tino, y que los Modos 2 y 3 seguramente coexistieron duran-
te un tiempo relativamente largo. Entre estos yacimientos
destacan Cau del Duc de Torroella de Montgrí, Cau del Duc
d’Ullà, Domeny (Gerona), Puig d’en Roca III (Gerona), Nerets
(Talarn, Lérida), Clot del Ballester (Artesa de Lleida) y Vinyets
(El Catllar, Tarragona). No contamos con dataciones radio-
métricas de estos yacimientos, pero sí poseemos referencias
cronológicas fiables de dos yacimientos de inicios del Pleis-
toceno superior situados en el valle medio del Ter (cerca de
la ciudad de Gerona). Gracias a las intervenciones arqueo-

lógicas desarrolladas en los yacimientos de Can Garriga y
Pedra Dreta (ambos en Sant Julià de Ramis) se pudo recons-
truir una secuencia de cuatro terrazas fluviales que son asi-
milables a la secuencia de Puig d’en Roca (Giralt et al., 1995;
Palli, 1976). La terraza T2, con una altura relativa de 5 me-
tros por encima del lecho actual del Ter, corresponde a la T2
definida por Pallí para la zona de Puig d’en Roca (en las afue-
ras de la ciudad de Gerona). La T3 de Can Garriga está inter-
polada entre al T2 y la T3 definidas por Pallí para Puig d’en
Roca. La T4 de Can Garriga se corresponde con la T3 de
Puig d’en Roca. Sobre las T2 y T3 de la zona de Can Garriga
se han documentado secuencias travertínicas que han per-
mitido obtener dataciones radiométricas. Por encima de la T3
tenemos dataciones de niveles arqueológicos del yacimien-
to de Can Garriga, situadas entre 110 y 87,7 ka por las se-
ries del uranio. En el cercano yacimiento de Pedra Dreta
tenemos dataciones de entre 88 y 92 ka en depósitos situa-
dos por encima de la T2 (Rodríguez et al., 1995). Las evi-
dencias arqueológicas de Can Garriga y Pedra Dreta también
pueden encuadrarse en un momento de transición entre los
Modos 2 y 3.

Concretamente en Lérida destaca el yacimiento de Ne-
rets (Talarn), donde se ha localizado industria lítica en su-
perficie y en contexto estratigráfico; la materia prima más
utilizada fue la cuarcita, seguida a notable distancia por la
corneana y la arenisca (Rodríguez, 1997; Rodríguez Y Rosell,
1993; Rosell Y Rodríguez, 1991). La cuarcita se utilizó tanto
en procesos de producción como para la configuración de
instrumentos, mientras que la corneana casi nunca se utilizó
para procesos de explotación, debido a su calidad medio-
cre en comparación con la cuarcita. En Nerets se documenta
la existencia de bifaces (solamente 4 sobre un total de 1009
objetos) y de hendedores (8). Entre las lascas retocadas
(BN2GC) predominan ligeramente las raederas por encima
de los denticulados, con presencia significativa de muescas.
En cuanto a las estrategias de producción, dominan los nú-
cleos con predeterminación de la morfología final de los pro-
ductos. La Cova de l’Estret de Tragó (Os de Balaguer, Lérida)
es uno de los escasos yacimientos leridanos con dataciones.
Se trata de un pequeño abrigo situado en la margen izquier-
da del río Noguera Ribagorzana. La secuencia estratigráfica
comprende una serie de niveles arqueológicos que se situa-
rían, a partir de análisis de termoluminiscencia, entre los 110
y los 60 ka (Castañeda y Mora, 1999), con rasgos propios
del Modo 3 en su industria lítica. En la zona de La Femosa
el yacimiento de Clot del Ballester (Artesa de Lleida) pre-
senta unas características muy similares a Nerets, tanto en
lo relativo a la gestión de las materias primas como a los sis-
temas de explotación y de configuración; la diferencia técnica
más significativa es la preponderancia de los denticulados
sobre las raederas, a diferencia de los documentados en
Nerets.
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En las comarcas del Sur de Cataluña, el Paleolítico Infe-
rior es menos conocido. Sin embargo, en los últimos años las
investigaciones se han intensificado y se han podido locali-
zar yacimientos en estratigrafía, como Vinyets (El Catllar) y
La Cansaladeta (La Riba) (Carbonell et al. , 1992; Rodríguez,
1997). La utilización predominante del sílex constituye un ras-
go diferencial con respecto a los yacimientos del Norte de
Cataluña. Vinyets podría situarse entre los yacimientos que
presentan una industria que se aproxima al Modo 3, aunque
todavía con algunos elementos más antiguos. Entre hallaz-
gos más recientes destaca el yacimiento de La Cansaladeta
(La Riba, Tarragona), todavía en proceso de excavación y
estudio; se trata de un yacimiento en estratigrafía (un antiguo
abrigo), con diversos niveles arqueológicos muy ricos en
industria lítica y de restos de fauna. Desgraciadamente no
contamos con dataciones de estos yacimientos, aunque los
estudios geomorfológicos permiten plantear la hipótesis de
una cronología del Pleistoceno Medio (Angelucci et al., 2004).

6. CONCLUSIONES

El estudio geomorfológico pone de manifiesto que el va-
lle de La Femosa ha tenido una larga y compleja evolución
durante el Cuaternario, y las terrazas fluviales son los testi-
monios más evidentes. Se han diferenciado 7 niveles y el
lecho actual, que tienen correlación altitudinal con niveles de
terraza del río Segre, exceptuando el nivel 7 del Clot del
Ballester que queda a mayor altura que cualquiera de las
terrazas conservadas de dicho río, aunque puede ser rela-
cionado con la terraza 7 del Noguera Ribagorzana, que se
conserva en la zona SW de Lleida. El río Segre tuvo niveles
más altos y antiguos, que han ido desapareciendo por la
erosión posterior.

Los niveles acumulativos de La Femosa se disponen en
dos conjuntos bien diferenciados: los niveles 5, 6 y 7 forma-
ban parte de una primera etapa de funcionamiento de gran-
des sistemas de abanicos aluviales, mientras que los demás
niveles, más bajos, pertenecen a un sistema de terrazas
encajadas.

Los materiales líticos localizados, pese a ser superficia-
les, presentan una buena relación entre las industrias más
antiguas (Paleolítico Inferior) y las terrazas más altas (T7 y
T6), así como entre los materiales del Paleolítico Medio y las
terrazas fluviales más recientes (T3 y T4).

Desde el punto de vista morfotécnico existen diferencias
entre los conjuntos más antiguos (T6-T7) de La Pena y Clot
de Ballester respectivamente, caracterizado por la configu-
ración de nódulos en útiles (BN1G de configuración), como
unifaciales uniangulares (picos) y cantos trabajados (Modo
2), empleando cantos de roca corneana, materia prima alóc-
tona (procedente del río Segre), además de la confección de

BP1G en cuarcita y caliza (materia prima local), algunas con-
vertidas en BN2G (Modo 3), a partir de BN1G bifaciales cen-
trípetas (discoide).

A pesar del carácter superficial de los hallazgos, se pue-
de llegar a establecer una cronología relativa, ya que nece-
sariamente las industrias son contemporáneas o posteriores
a las terrazas sobre las que están depositadas. Pero el ca-
rácter rodado de muchas piezas hace pensar que tuvo que
existir una escasa separación entre el funcionamiento de los
respectivos lechos fluviales y el momento de su ocupación.
Las dataciones del nivel de La Pena corroboran que para el
momento de formación del nivel T6, en torno a hace unos 105
mil años, existía una industria lítica del Modo 2, con presen-
cia de elementos del Modo 3. Esta industria ya existiría en un
nivel anterior T7, del Clot del Ballester, y demuestra la pre-
sencia de homínidos en un espacio abierto aluvial, que por las
condiciones paleoambientales deducidas de la relación entre
terrazas y morrenas en los ríos pirenaicos, habría que situar
en momentos con inviernos fríos de carácter periglaciar. Por
otra parte, en los niveles bajos (T3 y T4) las dataciones en
torno a 38-40 mil años aparecen relacionadas con industrias
del Modo 3 y algunas evidencias del Modo 2, que indican una
nueva etapa de ocupación de grupos de cazadores en el en-
torno fluvial. Los conjuntos líticos de la Gravera de l’Eugeni,
El Secanet, La Serreta, Les Fonts, etc., presentan un por-
centaje elevado de BP1G y un buen repertorio de BN2G ela-
boradas a partir de núcleos bifaciales centrípetos (discoides)
y núcleos bifaciales jerarquizados (levallois) sobre sílex local,
con reminiscencias de Modo 2, en forma de configuración de
nódulos directamente en útiles (BN1GC), constatado por la
presencia de cantos trabajados y elementos bifaciales, em-
pleando cuarcita, corneana y cuarzo (alóctonas).
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TABLA 1. Alturas (m) del os niveles de terraza de los ríos Cinca,
Noguera Ribagorzana y Segre (Peña y Sancho, 1988)

Terrazas Cinca Noguera Segre
Ribagorzana

  1 2-3 1,5-8 1,5-2

  2 10 10 10

  3 20 20 18-20

  4 45 35-40 35-40

  5 60 50-65 60

  6 85-90
90-100

85-90

  7 100-105

  8 115-120 115-120

  9 150 150

10 190

11 200

TABLA 2. Sistema de terrazas
encajadas del río de La Femosa

T5 40-50 m

T4 22-25 m

T3 15-18 m

T2 8-10 m

T1b 2-4 m

T1a 0,5 m

TABLA 3. Resultados de las medidas de termoluminiscencia de los niveles 6 y 3 de La Femosa

Muestra Dosis eq. Dosis anual Años B.P. Localización
ED+I (Gy) (mGy/a)

ARQA.2822 237.66 6.32 39.995 ± 4.840 Gravera del L’Eugeni 1

ARQA.2826 639.91 16.51 38.971 ± 3.780 Gravera del L’Eugeni 2

ARQA.2825 765.55 7.28 105.719 ± 4.840 La Pena 1

ARQA.2828 744.55 7.02 106.071 ± 12.185 La Pena 2
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FIGURA 1. Mapa de situación.
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FIGURA 2. Evolución de la red fluvial del Pla d’Urgell. A – Etapa de abanicos aluviales. B – Etapa de terrazas encajadas.
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FIGURA 3. Mapa geomorfológico y situación de los yacimientos paleolíticos de La Femosa, sector Artesa de Segre-Puigverd.

FIGURA 4. Cortes de los niveles de la Gravera de l’Eugeni (T3) y de la Pena (T6).
Situación de los puntos de toma de muestras para dataciones por luminiscencia.
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FIGURA 5. Perfil de la terraza de La Pena y situación de las muestras tomadas para datación TL.

FIGURA 6. Perfil de la terraza de la Gravera de l’Eugeni y situación de las muestras para datación TL.




